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Unas normas del siglo XV sobre pureza de la lengua catalana 

por ANTONIO M.' BADÍA MARGARIT 

F o n é t i c a  d e l  t e x t o  ('1 

I. Dedicamos esta segunda parte al estudio fonético de las Re- 
g l e ~  d í  esquivar vocables, según la metodología tradicional de la 
gramitica histórica. Muy reciente todavía la publicación de nues- 
tra obra de cotijuiito sobre la materia ', nos creemos autorizados a 
referirnos a ella siempre que lo juzguemos necesario para la pre- 
cisión y situación de cada fenómeno gramatical ". Con ello nos 
ahorramos, además, explicaciones secundarias que podrán encon- 
trarse allí ; recíprocamente, el presente estudio gramatical de las 
Regles, por la cronología conocida del testo - fines del siglo ltv -, 
permite, a su vez, determinar las épocas de la resoIución de ciertos 
fenómenos que hasta ahora quedaban algo vagas. Para orientar al 
lector, y evitarle tener que consultar constantemente el testo, ejem- 
plificamos casi siempre transcribiendo ínte~ramente la norma co- 

1. Para la introüiicciijri y la edición del tcxto, vease este mismo Borsriw; XXIII. 
1950, pp. 137.159. Como allí se indicó (pág. 140), al presente estudio foti&tico segiii- 
rin el marfológico-cintactico, el lexicográfica g una recapitiilación e interpretación 
de las normas correctivas. 

2. ANTONIO B l n f ~  MIRC~IRIT: Cflamútica hirtdricn catalann. Barcelona. Editorial 
Noguer, 1051, 888 pdgs. y 12 mapas. 

3. Para evitar excesivas notar de pie de pagina, liaremos las referencias a nties- 
trb libra citándolo abreviadamente entre paréntesis (Griilia. hist. cot. j .  y !iacienda 
seguir ese titulo abreviado del niimero de! pirrnio - en  cifras arábinas - y de la 
parte del pirrafa - eii cifras romniias - que seati objeto de la referencia. Queda. 
pues, advertido de tina vez por todas que esas referencias enuíati a 1"s pirrafos del 
libro, aunque no  vayan precedidas del signo 5 ,  signo que, entonces. se reserva aquí 
para las referencias a los distintas epígrafes de este artict<lo. 



rrectiva corrcspoiidiente ; además, teniendo en cuenta que es muy 
importante saber, en cada caso, cuál es el hecho idiomático conde- 
nado y cuál es el que se propone como correcto para sustituirlo, 
franscribimos fijamente EN VERSALITAS las formas condenadas y en 
cursi-da las formas recomendadas y cualquier otra palabra que conste, 
en. 1; norma correctiva. Advirtamos desde u11 priiicipio que alguiia 
vez parece dudosa la colocación d e  los dos extremos de las normas 
(lo condenado y lo recomendado), si no queremos admitir contra- 
dicciones en los autores ; sobre eilo volveremos en su. lugar. Cada 
una de las partes eiicabezadas por letras (B, C, D, E) termina con 
un párrafo dedicado a interpretar los hechos idiomáticos corregidos 
tn las normas examinadas en ellas, y a determinar el criterio se- 
guido en la fijación de las mismas normas. 

2. Hubiera sido sin duda inás procedente dedicar este punto 
conjuntamente a grafía y pronunciación, entendiendo como tal la 
fonética descriptiva de la lengua en el siglo xv, y reservar para los 
punfos siguicutes (C, D, E, 5s 7-40) el examen del proceso evolutivii 
de los sonidos desde el latín hasta esa época de la historia lingüística 
catalana. Pero en realidad se hace tan difícil separar la pronuncia- 
ción de la evolución fonética y sus resultantes, siempre «pronun- 
ci,adasu de una forma u otra, que hemos preferido no atentar contra 
;a unida6 fonética de todo el estudio de los sonidos, y tratar aquí 
sólo de la grafía de algunas consonantes y l,a pronunciación corres- 
pondiente. Todos los demás aspectos de pro~iu~~ciación y grafía se- 
rán tratados, por tanto, en la parte dedicada a la fonética del texto. 

, . 

3. Por razones pufameiite paleográficas, bien conocidas, la le- 
tra t sirve para representar el sonido alveolar fricativo sordo de 
la s (+i) o del grupo ci, cuando a l a  i sigue vocal. Esto se encuentra 
manifiestamente en el núm. 160 (STATIA o STASIA), en otras normas 
(núms. 18, 58, 63, 157, 158, 247), y,.además, eii textos accesorios 
(nííms. 3, 173, 175 dos veces, 176). Como corresponde a casos de 
god no resueltos según la evolución fonética popular, sino que pre- 
suponen un cierto grado decultismo ( 5  28 ; además, Gram. hisf .  
cat . ,  87, 11, A), todos los ejemplos citados son palabras cultas, en 
las que esa t se pronunci,aba como s. 

4. En las palatales encontramos, para el signo h ~ e ,  el valor fri- 
cativo sonoro de la 1 moderna, en la palabra Huronyrn, por ot r l  

[21 
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parte también culta, que sale como norma (núm. 56) y en textos 
accesorios (níims. 3, 175). Una mano posterior añadió el núm. 25 
(GEROXI - Gerdnzm), que, aun cuando recomienda un uso culto 
(la consonante filial -m), ortografía la palatal con g-, más afín a 
la j- que ha prevalecido ulteriormente, también por cultisino. 
. . 

5. L a  representación de los sonidos velares presenta distintos 
aspectos ; a. juzgar por la pronuiiciación moderna, hay que coiivenir 
que la grafía velar + u corresponde a la pronunciación de velar sola, 
e n  unos casos; así en los núms. 35 (ESEQUAR, mod. aaixecar~),  108 
( X I R I N G ~ A  - siringun, mod. axeringan), 177 (so QUAL, mod. ano 
cala). E n  cambio el núm. 209 (PASQUA per dir Pascha) parece signi- 
ficar que en otras ocasiones la u semiconsonante se pronunciaba efec- 
tivamente; comp. los núms. 38 (GUARDAR, mod. aesguardaru, con u 
mantenida), 81 (guant, como el inod.), 82 (quattw, como el mod.), 
83 (quaresma, como el mod.), 105 (aygua, como el mod.), 204 (ES- 
CUARD, como el mod.), 255 (QUARKAR, mod. ~en~ua 'dernaru) .  Hay  
que admitir, pues, una doble pronunciación de la velar seguida de t~ 

no vocálica, por la cual esta u unas veces se articulaba y otr'as per- 
tenecía a la grafía de la velar y carecía de valor fonético. Sobre velar 
seguid'a de e, i, aunque lo corriente, en general y también en nues- 
tras normas, fuese la interposición de una u entre q ,  g y la vocal 
(núms. 115 : VAGUER - veguer, 142 : GUINEU, 190: XORIGUER - sori- 
guer, 215 : ESQUERRA - esquerrer, 229 : DIGUES PERE, etc.), hay á1- 
gunos casos de contacto directo entre la velar y esa vocal : núms. 18 
(GERAU - Grau), 98 (GERGORL - Gregorij. E l  núm. 151 (I'IGUENY - 
ingeni) condena un'a forma dudosa, seguramente con grafía falsa, 
$ más tratándose de un  cultismo, i n g e n i u m. 

6. Interpretación del criterio correctivo. - Onicamente interesa 
recoger aquí lo tratado en e l .$  j, porque es donde hay disparidad y 
oposición. E n  cuanto a las grafías qu, gu o q, g, hay que llegar a la 
.conclusión de que eran indistintas : a) la preferencia de Pasch,a sobre 
PASQGA (núm. 209) no tendrá más que un  alcancc gráfico y cae dentro 
d e  la preocupación cultist'a que tanto llena las normas ; b) las formas 
condenadas GONT (núm. 81), QUOTTKE (núm. Sz), QUORESMA (núm. 83), 
.&YGUO (núm. I O ~ ) ,  confirman, con su uso mezclado de grafías, la men- 
cionada indistinción. E n  kuanto a las grafías que, gue o Iqe]; gb, 
dado que los pocos casos que se citan de ge son de f o r m a  condeiiadas 
(núms. 18, 98), la intención de las normas es establecer claramente 

*lo que es habitual, por otra parte, en toda la historia lingüística 
catalana: las grafías que, gue. 

i31 



C) FONÉTICA REGULAR : 1) VOCALIS~IO 

7. Dentro del vocalismo tónico, y con referencia al tratamiento 
de la Á acentuada del latín vulgar, hay una norma correctiva, 
núm. I Z Z  (PLE'T - Plet), que corresponde a uno de los casos de  
A + y o d :  AI da, en casi todo el dominio catalán, una solución 1110- 

noptongada: e cerrada (Gram. hist. cat., 47, 11) ; no obstante, se 
registran alguiias escepciones en el N. y YO. del dominio, donde 
encontramos e abierta y el diptongo ei (fase anterior a la resultaii- 
te e) ; por otra parte, excepciones de las citadas perduran, al lado 
de la solución común correcta, en la historia de la lengua e incluso 
en la dialectología actual, y una de ellas es PLEYT (< p 1 a c i t u ) ,  
que hoy existe todavía en valeiiciano y en rosellonés (Gram. hist. 
cat., 4'7, 11, ii.), y que representaba ya en el siglo xv un  arcaísmo 
inaceptable según nuestras normas, frente al correcto plet. L a  Á 
precedida de u se mantiene generalmente inalterada : guant (iiúm. SI), 
quattve (núm. 82) ' ; sin embargo, a veces se produce una contami- 
nación de la velar en la a, que puede velarizarse eii o, y hasta absor- 
ber todo ese diptongo uó en ó :  es una tendencia fonética natural, 
documentada ya en la lengua antigua, y que perdura hoy en gran 
parte del dialecto central, y en rosellonés y balear (Gran?. hist. cat., 
47, IV) ; no obstante, el sentir lingüístico siempre ha coiisiderado 
incorrecta esa velarización, y esplíciiamente lo reiteran nuestras 
normas, al condenar GONT (núm. SI), QUOTTRE (núm. Sz), QUORESME, 

e mil semblaqzts (núm. 63), como vulgarismo inaceptable. 

S. L a  É cerrada tónica del latín vulgar sufre un  tratamiento 
diversificado en los dialectos catalanes, hasta el punto de que se 
puede considerar como uno d e  los criterios más importantes para 
la delimitación de todos ellos (Gran?. hist. cat., 49, 1). E l  dialecto 
central o de Barcelona llega en su evolución hasta conseguir e abierta, 
resultado opuesto, pues, al punto de partida origiiiario, que era E 
cerrada en latín vulgar ; seguramente todo el catalán preliterario 
pasó, desde E cerrada, a e neutra tónic,a (el timbre vocálico que hoy 
caracteriza al balear), y de aquí, a e abierta en central. Restos de 
la etapa intermedi,a de e neutra serían las vacilaciones gráficas de la 
lengua antigua, que expresaba el sonido procedente de E cerrada la- 
tina mediante a, e u o ; grafia de o por e neutra antigua (o sea e 

l .  Aunqiie no  sea de  vocal tónica, el feribmcnu se reproduce exactamente isual  
en el caso de gua- átono inicial, núm. 81 (quarenlin), que citamos aquí. con la sal- 
vedad indicada. 
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abierta eii barcelonés moderno, y e neutra en balear también mo- 
derno) vemos en el núm. 192 ( c u s s o c u ~ s  - cossegues), donde la 
reprobación del primer término se refiere, pues, a un  dialect,alismo 
de la lengua, en beneficio de la solución con a del catalán continental, 
sea e cerrada (dialectos occidentales) o e abierta (central o barcelo- 
nés). Los demás casos de É cerrada tónica de nuestras normas se reiíe- 
ren todos a la reducción de E en i, reducción que no aceptan. Aunque 
hay unos casos claros y universales de reducción E > i a cansa de la 
yod, esa reducción resulta más ejemplificada en los dialectos, espe- 
cialmente en balear ; así, los núms. 7 1  (B~STIA - beslia), 7 2  (SP~CIES - 

, species) no hacen más que condenar la reducción E > i por la yod, 
en una medida que excede del grado en que se produce la reducción 
en la lengua común : reprobación todavía, por tanto, de dialecta- 
lismos del siglo xv, como de hoy (Gram. Izist. cat., 49, 11, B). Tam- 
bién dialectalmente se extiende la citada reducción incluso a casos 
que ya no se encuentran bajo la influencia de la yod, casos que apa- 
recen igualmente condenados en los núms. 70 (TÍ - tÉ a@), 7 9  (siti- 
TE AQUÍ - seu-te aqui), 275 (EXIMFLE O EXI~IPLI - a~e'm#le) ; estas 
últimas form,as condenadas son, conio es sabido, muy frecuentes en 
;a lengua medieval, en la que adquirieron verdadera categoría lite- 
raria. El núm. 297 (CIRCA HA DOS ASYS - cerca ha dos anys) será un  
caso de los que acabamos de citar, más que crítica de u n  cultismo 
(lat. c i r c a) (Gram. hist. cal., 49, 1, B), vista la orientación anti- 
dialectal de las normas. También, filialmente, pertenecerá a este 
mismo grupo el núm. 53 (DÍBOI. - debil o paralytic), a no ser que se 
trate de un  cruce con el sufijo -ivol. 

9 .  Preocupación fundamental en los autores de nuestras normas 
es que se observe la distinción entre las vocales átoiias, especialmente 
a-e (y también, aunque menos, o-u, como decimos a continuación). 
Ya en el mismo comienzo de las Regles lo primero que viene reco- 
mendado es el mantenimiento de esa diferencia, peculiaridad, como 
es sabido, del valenciano, y, con él, de todo el catalán occidental, 
frente a los otros grandes dialectos de la lengua: Es primeraqnent 
evitar de mettre a per e ni  far lo contrari, com dir: PERA per Pere. 
MASSETE per masseta, ANIMAS p~ew iniines (núms. 4, 5 ,  6, 8) '. E n  
general, y a pesar de que a veces se dirigen a otro tipo de corrección 

2. Ls indistiiicióii de la vocal neutra catalana. cuando, adeniás de neiitra, es 
muy relajada, puede llegar a aparecer coma inexistente a oídos occidentales. Segu- 
ramente esto nos justi6cari la norma niun. 1 !HOM p e ~  heme), mezclada g com. 
prendida en esta misma regla que preceptúa la distincióón artogr&fica de las vocales, 
en correspondencia con su distiiici6n fonética. La misma correccihn se repite cn el 
tiiim. 268. 



gramatical o léxica, de hecho vienen a condenar esa iiidistinción 
entre a-e átonas las normas ~:úms. 4, 5, 6, 8, 3 j  (que explicareinos 
a coiitinuación), 83, 115, 13j, 139, 170, 205, y las tres últimas del 
texto (núms. 323, 324, 32j), donde, por debajo de las normas nior- 
fológicas, del verbo (núms. 323, 324) o del nombre (núm. 325), se 
comprueba la honda preocupación por la ortografía correcta de las 
vocales a-e, que en posición átona resultan coincidentes en los dia- 
lectos central, balear y rosellonés (Gram. hisl. cat., 45, 1-11), Como 
en catalán moderiio, eii nuestras normas correctivas el examen de. 
la pronunciación valenciana (o catalano-occidental en general) es 
definitivo para la fijación de la ortografía de a-e. Aunque se trate 
de una norma de correccibn léxica, la palabra condenada EXEQUAR 

(núm. 3j ,  mod. aaisecaro) nos ilustra sobre la pronunciación, de 
ias dos vocales Atonas consecutivas de esta palabra, articuladas ambas 
como e ; posterior habrá sido, pues, la disimilación de e-e en a-e 
que vemos hoy en occidental moderno, si bien en los dialectos orieii- 
tales se ha vuelto a la pronunciación uniforme de las dos vocales, 
relajadas ambas a la neutra barcelonesa 3 .  Paralelamente, si bien 
con insistencia menos reiterada, nuestras normas recomiendan la 
clistiilción entre o-u átonas que, como es sabido, se confunden eii la 
,pronunciacióii de u en los dialectos central, rosellonés, alguerés y 
parte del balear (Gram. hist. cat., 45, 1-11 ; j7 ,  1). Contienen nor- 
mas sobre la distinción entre o-u, a veces sólo subsidiariamente, los 
núms. 180, 189, 192, 251, 299. El criterio correctivo de las normas 
se inclina, pues, del lado de Valencia en este aspecto de la pronuii- 
ciación, y considera reprobable dialectalismo el uso barcelonés de 
la confusión de las vocales átonas a-e y o-u. Sobre la cronología de 
esa confusión; nada nuevo nos aportan nuestras normas en cuanto a 
a-e, ya que en los dialectos orientales es habitual que se confunaan 
las dos vocales desde muy antiguo ; mayor interés tiene verificar 
la confusión de o-u como ya realizada en barcelonés y dialectos afi- 
nes, por cuanto ha sido más moderna eii la historia de la pronuncia- 
ción catalana (Gram. hist. cat.. 4j, IV).  

ro. Referidas concretamente a las vocales átonas iniciales, tene- 
mos, en primer lugar, las normas, ya citadas globalmente (S g), 
sobre indistinción de a-e (núm. II  j : vAGUER - veguer, núm. 2 0 j  : 
PERAURE - parayre, en la que ha podido haber un falso análisis por 

3. La pronunciación de  dos e-e, que verrios en nuestro texto, es m85 etimológica. 
Si aceptamos el punto de parfida *ex s i c c a r e ,  propriesto por P. de B. Moll 
(Diccionnri Cotcil6-Valencid-Bolear. 1, s. \,. aaixecarn). 
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etimología popular, 8 38), y de o-u (núm. 180: JUAN -]onn, núme- 
ro 189 : UDA,  UD.^ - odh, odd, núm. 192 : c r j s s o c u ~ s  - cossegues, 
riúm. 251 : FORGATORI - purgatori, núm. 299: CULGAR - colgar) ; hag 
que establecer, para la valoración del criterio correctivo de esas nor- 
mas, que todas ellas son fieles a la etimología, o sea que confirman 
el punto de  vista avalenciano~ (que no se equivoca porque distingue 
entre las átonas) del corrector ; para éste, pues, se trata, una vez 
más, de pulir formas vulgares y dialectalismos que consi,!era iii- 
aceptables. Las vocales átonas carecen de la fijeza de timbre de las 
tóiiicas, y por ello son habituales eii ellas los casos de vacilacióii 
articulatoria ; naturalmente, nuestras normas defienden el criterio 
purista, y así condenan ~~ulgarismos,  como el núm. 37 (GERAR - 
girar) y soluciones populares frente a las cultas, que resultan pre- 
feridas, como en el núm. IOI (SERRIA - Cyprid, de las cuales, no 
obstante, h'a prevalecido definitivamente la variante popular) ; en el 
núm. 133 (GYRONA - Gerona) la forma condenada en el siglo s i  ha 
pasado a ser habitual eii la actualidad, sin que se desconozca c-11 

catalán hasta el siglo xrx la solución más etimológica Gerona, que 
no sin inotivo ha permanecido en la denominación oficial castellana. 
Como consecuencia de la mayor inestahilidad de las vocales átonas, la 
vocal inicial resulta afectada frecuenteniente por asimilacióii y disimi- 
lación con respecto a la tónica ; a pesar de que más abajo (S§ 32-33) 
dedicamos especial atención a esos fenómenos de fonética irregular, 
queremos destacar ya aquí algunos ejemplos, en los que se pone de 
manifiesto uiia vez más la posición purista de las noriilas; así cl 
núm. 270 (SECÍLIA - Sicília) condena como vulgar una disimilacióii 
i-i > e-i, por otra parte muy natural desde el punto de vista articuIa- 
torio, y los núms. 103 (COPOLL-capoll), 24 (FONOLL-fcnoll), 2jS [ROS- 

TOLL - resholl) condenan, por el misino motivo, unas asimilaciones de 
vocal inicial al timbre de la tónica (0-6 > 0-6; e-ó > o-Ó), también 
muy claras fonéticamente. Pero lo que más interés tiene aquí es desta- 
car, otra vez, el partido, además de purista, avalencianistar> delasnor-  
mas, por el cual aquel aspecto se subcrdina a éste: las dosúltimas 
"correcciones citadas son correctas para el catalán occidental, pero 
en  barcelonés, por ejemplo, tan arraigadas se encuentran las solu- 
cioiies asimiladas condenadas (FONOLL, ROSTOLL) (Gram. hist. cat ; 
.:S,, V), que ellas son las únicas que se registran hoy como voces lite- 
rarias en los diccionarios catalanes, posición también exagerada, por 
otra parte;  esta tendencia a ¡a asimilación, d e  gran vitalidad cn 
barcelonés (comp. 3 13), 37 de gran importancia en l a  fonética his- 
tórica del catalán ( G ~ a m .  lzist. cat., 64, 11 ; 114, 11; 156,.I, n .) ,  es 
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coiideiiada en nuestras normas como rasgo dialectal contrario a la 
corrección lingüística que persiguen. Ida mencionada falta de fijeza 
de las vocales átonas iniciales permite que, en contacto con conso- 
liante palatal anterior, la e se cierre e11 i ; aunque en determiiiados 
casos el fenómeiio pertenece al catalán común, propiamente se trata 
de un  rasgo dialectal, antiguo y moderiio (Gram.  hist. cat., g j ,  IV) ; 
e11 efecto, como dialectalismos se condeiian GINOLL (per genoll, nú- 
i:iero I ~ o ) ,  GINER (per gener),  e senzblants (núm. I ~ I ) ,  y GYRONA (per 
Geroiza, núm. 133),  ya citado. Las vocales átonas iniciales presentan 
todavía otro rasgo, ahora referido a la o : cuaiido ésta es inicial abso- 
luta, y se encuentra en sílaba libre, es propio del habla popular de 
todos los dialectos (especialmeiite en leridano) que se diptongue en 
a u - ;  se trata de una diptongación moderna, que aparece raramente 
en la lengua primitiva (Granz. hist .  cat., 57 ,  1) ,  pero eii el siglo xv 
habría ido adquirieildo ya vitalidad, dado que nuestras normas atacan 
ese vulgarismo, e11 los nú~ns .  236 ( .AU~EGAR - of fegar) ,  239 (AULOR - 
olor o odor). 

11.  L a  regla general de las vocales pretónicas latiiias es que se 
pierden todas (excepto la a, y las demás en determinados casos) 
(Gram. kist .  cat., 59-60), regla que, tiaturalmente, no se refiere a 
los cultismos, cuya característica es la auseiicia de síncopa vocálica ; 
en su afán purista, las normas prefieren la solución culta a la popu- 
lar, núm. 234 (AYDR - ajudar) Por otra parte, eii los casos en 
que se mantiene la pretóiiica, hemos de notar, en primer lugar, una 
reiteración de la regla sobre la distiiicióii de a-e átoiias, en los nú- 
meros 135 (BARSALONA - Barcelona), 139 !PASTAROL - $osterol), y, 
después, u11 caso de vacilación de timbre vocálico, resuelto, como 
siempre, a base de condenar una forma vulgar que se había obtenido 
por asimilacióil (5 32),  en el níim. 134 (PFRPENY~ - Perpinya). 

1 2 .  Las vocales postónicas no tieiien más que la norma iiúni. 44 
(MARTRE - mdrtyr)  ; ~01110 es habitual, en ella se condena la forma 
popular antigua, normal fonéticamente (Granz. hist. cat., 98, 11), 
que presupone pérdida de la postónica y aparición de la vocal final 
de apoyo, y se sustituye por el cultismo mdrtir,  que ha prevalecido 
ulteriormente. 

4.. Ls vocal pretúnira i se conserva, pero relajeda inodernamente n semivocal 
(apoyada como implosiva en l a  vocal inicial), 'en las casos en Que la consonante 
anterior íuese 6 ,  ya que G + I  se lia resuelto por absorcibri de la consonante, pala- 
tal, en la vacal i, también palatnl (Grnm. hirt. cat., 72, 11) ; ,pero la túnica dc correc. 
cihn las n n ~ m s s  sieuc siendo la misnis. e n  favor de  la forma culta: niim. 107 

~ ~ 

(cuuoan-cogitar) ; comp., en cambio, niini. ?01, sobre reynn y REG,NR 
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13. Lo  primero que hay que destacar sobre las vocales finales 
es, todavía, la insistencia en la distinción de e e  átonas (núm. 170: 
HNA\lE - amas ; núm. 268 : U N  H O ~ I  - un Izome, sobre esta norma 
véase antes, Q: 9, nota 2 ;  núms. 3 2 3 ,  324, 3 2 5 ) .  L a  a final se man- 
tiene en general con su articulación característica, pero cuando pre- 
cede u, adquiere una pronunciación modificada en dialectos, espe- 
cialmente en balear, por la cual sc hace - u a  > -o ; contra este dia- 
lectalismo va el núm. 105 (AYGUO - ayxua, para la grafía gu, $8 j, 
6), donde se defiende la pronunciación correcta del grupo - u a .  Final- 
mente, y aun cuando, como hemos dicho antes (§ ro), en su lugar 
oportuno tratamos de la asimilación ( S  3 2 ) ,  destacamos aquí algunos 
casos de vocal final asimilada al timbre de la tónica, por tratarse de 
un  fenómeno de importante vitalidad en catalán (8 10) ; así, las nor- 
mas núms. 74 (OXCLO - oncle), 232 (MUSCLO - +mscle) condenan un  
hábito articulatorio muy extendido en el dialecto central, especial-. 
mente en barcelonés ( G r a m .  h i s t .  cat. ,  64, 11; 114, 11 ; 156, 1, n.),. 
por el cual la vocal final, etimológica o de apoyo, se asimila a una. 
6, U, tónicas anteriores, y se hace o, pronunciada naturalmente u, 
rasgo que nuestras normas puristas no aceptan por ser dialectal. 
También asimilación parecida hay que ver en la norma iiúm. 231 
(ALTEO - a l t r e ) ,  donde la e final ha sufrido asimilación a la a que, 
por trabada, se articula como a velar ( G r a n z .  h i s t .  c a t . ,  2 9 ,  V), y~ 
opera la velarización -e > - o ;  la iorma ALTRO tampoco es admitida, 
naturalmente, por las normas, que la coiisideraii dialectal ( G r a n z .  
hist. cat . ,  138,  VII) .  

14. Interpretación del criterio correctivo. Como se ha  podido. 
apreciar, el punto de vista purista preside nuestras normas : se con- 
denan los arcaísmos y neologismos frente a las soluciones norniales, 
los vulgarismos frente a las formas correctas, los dialectalismos, 
frente a los términos del habla común o literaria, las voces populares 
frente a los cultismos ; para la determinación de los dialectalismos 
y vulgarisuios, el áiigulo es el lenguaje culto de Valencia. Veámoslo' 
coi1 los ejemplos citados : 

5 .  Tratandose, en  realidad, de dos palrit>ras distintas (sitiSCL0 'mejill6n' y lizz&sclc 
'hombro'), este caso puede ser de etimnlogía popalar al misnio tiempo que de 
asirnilaci6n, que lo es sin duda; vease B 38. 

G. A pesar de qiie hahlamos de arcalarno6 y neologismos, vulgarismos, dialecta- 
lismos y cultismos, ha de entenderse que aquí nos referimos a las correcciones sobre 
fonetica vocálica, y no sobre lexico, y que 5610 clasificamos as( esas correcciones 
para mayor comodidad expositiva y -cri.?mos - del propio lector. Adeinis, recuér. 
dese que damos a spopulari el alcance Iiabitual en lingüística : se dice que un ter- 
mino es popii1ar;cuando ha sido trabajado por la lengua desde su misina mnsti- 
tueibn, y lo acusa en sus rasgos fonéticos; en otro caso, citando una voz se sustrae 
a algiin aspecto evolutivo, tenemos un cultisnio. 



a) Arcaismos y ~~eolog ismos  

Arcaísmo condenado : contra la  soludbn normal : PBrrafos : 

P1,EYT ............................... Piel . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 7 

Vul@arismo?. con@enadoc : contra las formas correctas : P&l'isfos : 

c o x  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  guont 
. . . . . . . . . . . . . .  QUOTTRS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  qu.at.t.Ye 7 

Q U O R E S ~ ~ E  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  quares??in 
GEKAR .............................. gira?' ................ : . . . .  § 10 
GYROYA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Gerolza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ro 
SEC~LJA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S i n l i a  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S 10 

PERPEXY~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Peroi~zyd ................... 5 11 

c) Dialectalismos 

Dialeetallsmos condenados: contra las voces del cat. común '  : PBrr&fo9 : 

c ~ s s o c u ~ s  (balear) . . . . . . . . . . . .  cosseg~ces . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 

..................... U ~ C T I A  (balear) bestia 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  

SPÍCIEC, etc. (balear) ............ spicies § 

TI (balear) .......................... té 
................. SIU-TE (balear) .................... sa i - (e  i § 8 

E X I ~ ~ P L E  -.EXIMPLI 'O  (balear) ezemple 
confusióii de a-e (oriental) "... distiiición de a-e $3 g, 10, 11, 13 

7. Estas tres soliiciones no son arbitrarias, siti" cu:rcspuridi~ntcs a iiii:i Lzn- 
dencia fonctica clara : en el  mismo caso está SECILI~I, más ahajo. 

8. De la lengua cambn, o por lo menos mas extendidas geográficauietite que las 
condenadas por dialectalismo. 

V. La filiaci6n dialcctal que proponenios no es absoluta, sino meraniente orirn- 
tndora; para más detalles, acúdase'al párrafo que se cita. 

10. hñádase o n c k  ( 5  8). que será mas bien critica de la cerrazón dialertal e > i 
que critica de un  cultismo. TamhiCn se ha citada antes D ~ B O L , .  &ase 3 8. 

11. 'Concretamente eii !os dialectos cetitial.. rosrllon6s y balear. 
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PERA (oriental) ................... Pere 
ASASSETE (orieiital) ................ naasseta 

. . . . . . . . . . . . . . . .  § 9 ................. ANIMAS , . . (oriental) animes 
EXEQUAR (oriental) ............... ~aisecarn 

VAGUER (oriental) ................ ;!eguer 
................. 1 . . . . . . . . . . . . . .  

$, 10 
PERAYRE (oriental) parayve 

BARSALONA (orieiltal) ............ Barcelona I ... . . . . . . . . . . . . . . . . .S  1 1  
PASTAROL (oriental) .............. poslerol 

.................. ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ANVE (orienta!) aitav,a 5 13 
confusióii de o-u (oriental) 12.. . distinción de o-u ......... $5 9, 10 

JUAS (oriental) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ]oan 
UDA UDA (oriental) . . . . . . . . . . . . . . .  pdd ode 1 ...... . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  c u s s o ~ u ~ s  (oriental) cossegues 5 10 

PORGATORI (oriental) . . . . . . . . . . . .  purgatori 
CULCAR (oriental) . . . . . . . . . . . . . . . .  colgar 

. . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  GYRONA l3 G ~ I ~ O I I Z  5 10 

 coro^^' (central) . . . . . . . . . . . . . . . . .  capi?ll I . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  FONOLL (ceiltral) fenoll ro  
ROSTOLL (ceiitral) '" .. . . . . . . . . . . .  resto11 

GINOLL (dialectal) . . . . . . . . . . . . . . . .  ceno11 1 
10 . . . . . . . . . . . .  

GTNER (dialectal) " .... . . . . . . . . . .  ,gelter ,( " . "  

i . . . . . . . . . . . .  
. . 

................. A U F E G ~ R  (dialectal) offegoi. 
AULOR (dialectal) l G  olor 

. S  10 
. . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . .  AYGUO (balear) '" nvoua < .> 5 13 
. o~c1.0 (central) " .. . . . . . . . . . . . . . .  oncle 

................. ................. MUSCLO (central). rizuscbi 1' 5 13 

. . . . . . . . . . . .  .ALTRO (central) altre 

12. Concretameiite en los dialectos cential, roscUanés, algueris' y pa r t e  dcl . b ~ ;  
lear. 

3 Dificil. se hace probar el dialectalismo de Geroila ; lo dejamos sin concr=tai 
atribuciái, pero convencidos de que existe, aiin Iioy, "tia zona de este top6iiimo. 
Adeiiiis, es tanibi4u i~olnaiiinio, B 10; véase epigrafe b). 

14. Estus formas sc encuentran especialniente, dentro del dialecto central. cn  el  
liabla barcelonesa. Soluciones no arbitrarias, sino correspondientes a una tendencia 
fonitica clara. 

15. Estas pruiiunciacio?ies con i son dialectales y populares en genem.1; hay 
ejemplos de casi todos los dialectos (Gmm. liist. cal., i5, IV). Tauibibu correspondeti 
a una tendencia fonetica. 

16. Las formas can au- son ipiialmente dialectales g generales en todo el  domi- 
nio, aunque es rasga que prcdorniiia en leridano (Gvom. hirt. cat., 57, 1). . . . .  

17. Corresportde n una tendencia fonética. 
18. Espccialrnente, den t ro  del dialecto cential. en el habla barcelonesa; coires- 

ponde a sino tendencia fonetica. 

[III 



d) Voces populares 

Voces populares condenadas : contra los cultismos: Phnafos : 

. . %  CEBRI.~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Lyprsa . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 ro 
AYDAR ............................. ajudar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11 

CUYDAR " ......................... cogitar ..................... 8 11 
\ .  

~ I A R ~ X E  .............................. 1na~t~1 .  ....................... S 12 

15 .  Dentro del tratamiento de las consonantes iniciales simples 
hay que notar que la s latina, en algunas palabras, !; nunca sistemá- 
ticamente, evoluciona a palatal fricativa sorda x ; como es sabido, 
aparte de que hayan podido contribuir-otras concausas de tipo histó- 
rico O fonético (Gram. hist. cat., 67, 11, C), la base del proceso S > x 
es la afiiiidad fonéfica que hay entre s y x en catalán, por la articu- 
lación ápico-alveolar de la s peninsular (Gram. hist. cal., 36, 1) ; 
las normas que tratan de este aspecto parecen demostrar que el pro- 
ceso s > x no es muy antiguo, o, mejor dicho, que, aunque hubiese 
sido primitivo, continuó con plena vitalidad durante siglos, ya que 
en ellas se condenan formas con x como neologismos inaceptables 
(luego generalizados y hoy admitidos como únicos correctos), frente 
a las formas tradicionales con S, como vemos en los núms. 108 (SI- 

RISGUA - siringua), 109 (XERIGOT - serigot), 190 (XORIGUER - SO?~- 
guer), 195 (XIULAR - siularj, 210 (XIMPLE - simple) ' ; en efecto, en to- 
dos los pares citados, la primera palabra, la condenada, es la que hoy 
ha prevalecido frente a la segunda que, si existe todavía, tiene mera- 
mente categoría dialectal, como siular en Menorca (Gram. hist. cat., 
67, 11, C), de suerte que el punto de vista purista de las normas fra- 
casó ante una tendencia fonética con plena vitalidad ; corroboran esa 
vitalidad en el siglo xv, y-, al propio tiempo, la mencionada afinidad 
fonética entre s y x en catalán, otras normas tendentes a restablecer 
la s ante los progresos de la evolución s > x en casos en que ésta no 
surtió efectos, como vemos en los núms. 143 (MAIXCARAT - mascarat), 
144 (PEIXCADOR - pescador), 223 (DE XOPTE, mod. "de sopten) ; a estos 
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vulgarismos hay que añadir el núm. 235 (XAXSO - Samh-O), que puede 
deberse a asimilacióii por encontrarse el sonido inductor x en la misma 
palabra. 

16. La c inicial, seguida de x, 1, adelantó su punto de articu- 
lación en latín vulgar, y llegó a pronunciarse africada prepalatal, 
primero, y sibilante, después ; esta primitiva africada sibilante 
(como ts)  se mantuvo largo tiempo en catalán medieval, y lo prueba 
el hecho de que la lengua antigua distingue sistemliticamente ce, 
ci de S, hasta comienzos del siglo xv (Gram. hist. cet., 67, 11, D) ; 
pero a partir del siglo xv  la atricada ts se suavizó en la fricativa S, 
y a fines de siglo ce, ci era exactamente igual a se, si ; lo compro- 
bamos en las normas núms. 9 (lunyar-se de mettre c per s o lo coi.!: 
trari), 10 (CERVIR - servir), II (SERVBLL - cervell, e los semb1an.t~) '. 
La resolución de las antiguas africadas en fricativas, auiique aquí 
resulta evidente, ha sido más tardía en otros casos, como señalamos 
más abajo ( 5  21). LOS problemas que plantea la pronunciacióii de 
la v labiodeiital en posición inicial, los tratamos conjuntamente con 
los de v intervocálica, 5 18. 

17.  Entre los casos de consonantes iniciales agrupadas, encon- 
tramos el núm. 18 (Gxxau - Grau) ' ; se refiere a un vicio en la ar- 
ticulación de oclusiva + r ,  vicio que trata de corregir por coiiside- 
rarse vulgar ; e s  el llamado elemento vociilico de la r vibrante sim- 
ple, ampliamente examinado en español antiguo y moderno '. Luego 
tenemos varias normas en relacióii con la S líquida en latín, o sea 
la S que, siendo inicial de palabra, viene seguida de consonante 
oclusiva ; ya eii latín vulgar se anteponía a la S líquida una vocal 
(generalmente e o i), para darle a la S articulacióii implosiva, y las 
lenguas románicas generalizaron esa anteposición ; consecuentes coi1 
su posición cultista, los autores de las nornias no vacilan en reco- 
mendar el forzado latinismo de la s + cmzs., y así condenan las for- 
mas populares con vocal antepuesta, como vemos en los núms. 89 
(ESTUDI - shudi), 90 (ESTEVE - S t e u ~ ) ,  92 (ESCUDER - scuder), aunque 
los dos Últimos ejemplos se encuentren tan alejados de latiiiismo en 

2. La alterriincia c - S  preeentnii los iiúms. 101 (Ssnnrh - Cyprik) y 13: (Bra- 
siLoxn - Barcelona), si bien' este Oltinio no es inicial de palabra. Solos, ninguno 
de Los dos germitiría Ii~blar de equivalencia c = s .  aiinque la podenios diinoiicr, por 
lo dicha; entonces S ~ R K T ~  acentuaria, con la grafin. lo rústico de la soluciún popu- 
lar, y BnnSiLonR vendría obligado por la  proriunciación de la a, 5 11. 

3. Sobre la grafía de G l ~ n u  por *GuEn.io, véase 8 5 .  
4. R. M E N É S - D E Z  PIDAL : Origerter del cspariol, 3.0 ed., Madrid, 1950, pp. 197.108; 

T. Navkxno Tosiis: Mo+izinl de Pvonzwzciacidn espanola. 4.a ed., Madrid, 1133, 
pdgs 110.117. 



los otros aspectos evolutivos como se puede apreciar comparándolos 
con las formas correspondientes originarias (S t e p h a n u , s c u- 
t u + a r i u) .  L a  preocupación culta todavía llega a más : frente 

a lo que acabamos de decir, parece desorientar el hecho de que la s- 
líquida se encuentre precisamente condenada en las normas núms. 19 
(STXUMENT - instrument), 91 (STIU - sstiu) ;. aun cuando ya hemos 
dicho que alguna vez es dudosa la colocacióu de las dos formas (con- 
denada y recomendada) (§ 1), en realidad no se trata de esto, sino, 
una vez más, de esa preocupación culta de todo nuestro texto, ya 
que las dos palabras citadas no presentan S- líquida en latín (i n- 
s t r u m e n t u, a e s t i v u) ,  y las iiormas corrrspondientes tien-, 
den sólo a actuar de freno contra casos de ultracorrec.ción, 39 '. 

18. Sobre el tratamiento de las coiisoqantes oclusivas sordas 
iiitervocálicas del latín, tenemos una norma, la núm. 302 (BABOR - 
uafior), que se pronuncia, como casi siempre, por el cultismo (cnltis- 
mo que se ha consagrado definitivamente como voz habitual); lo 
importante aquí es, si11 embargo, la forma condenada, porque maq- 
tiene extrañamente un arcaísmo que, si bien en la época de las  
normas ya no era más que eso, un  arca'ísmo, demuestra por el lado 
catalán la gran duracióii del feiiómeuo de la sonorización de sordas 
latinas; en efecto, hay indicios de que los comienzos de la souori- 
zación son tempranos en la Península, y de que en e l  dominio cas- 
tellano la soiiorización era todavía viva en los siglos XI y xri ; 
pues bien, la forma condenada n n o x  aporta un  argumento a la  teo-. 
ría de que la soriorización fué eficiente durante siglos en la Penín- 
sula, y concretamente en el dominio catalán. Al propio tiempo, e l  
mismo riúm. 302 (BABOR - z'apor) contiene una defensa de la articu- 
lación labiodental de la v, que, como es sabido, mantiene el valen- 
ciano moderno, junto con otras hablas del dominio ' ; la citada b- 
inicial procederá de asimilación a la b intervocálica (< P latina), 
pero el fundamento de la norma es laconcieiicia de que la v es más 

5 Otras veces nuestras iiormas. atentas a otro tipo de correcri6ii lingilisticz en 
una palabra. no se preocupan de la .s. liquida, qiie dejan inalterada : nbms. 76 
(sricirs - spicics, véase D 31, 3% (*POLI - rpor~salici, vease 8 381, elc. Finalmente, 
eii otras ocasiones, a l  condenar una palabra coii s - liquida g recontendar su sus- 
rituciúii por otra, parece qiic se condena tambiéri implicitamrnte. esa articulación 
1 . : nilms. ?t. (SCLOP - Iopt ) ,  197 ( S T E T l I C Í 1  - flostal~icli, vense F 38). 160 ( s T i T i  
o s T . i s i  - A+instUsio, véase 5 31, r tc .  

6. R. ~ILKLNDEZ PIDIL: Manual de Grainálica hirlónca e s p a n d o ,  G.n ed., Ma- 
dr id ,  1941, pbg. 1-9;  R. YIFXON»EZ PIDA,.! Ol'lpel~er del i?.?pnñol, S.* ed., Madrid, 
1950; pp. ?53.?59. 

7. Art iculan u labiodeiital : e1 vileiiciaiio (n>erios el subdia!ect<i central o «apit- 
r a t a ) ,  el balear, el alguerés y el habla del Campo de Tarragoiia (Greiii. i i isl .  iat., 
67, 11). 
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correcta. La articulación labiodental de v habrá sido universal en 
la lengua primitiva, y sólo más tarde adquiere la articulación bila- 
bial, que, desde luego, en el siglo xv ya esistía en la mayor parte 
del dominio. ATO hay, en nuestro testo, correcciones referidas espe- 
cíficamente a v y b ; sólo encontramos el núm. 293 ( P A P E Y ~  - pavello 
o papeíló), donde, también de manera indirecta, se recomienda el 
uso de v (sobre un caso de disimilación que parece demostrar tam- 
bién la articulación labiodental de la v,  véase 34) ; por lo demás, 
el uso de la u está de acuerdo con la pronunciación valenciana y 
ortografía común moderna en todos los casos ', menos dos: a) rn 
el núm. 224 (FLOVIOL - flaviol), ortografiado hoy ~flabiol,) ; la pro- 
nunciación moderna, con b labial, se debe a disimilación con la f 
inicial, labiodental ; b) en el núm. 291 (troves),  que la ortografía 
moderna escribecon b, como es correcto por la forma latina t r o- 
p u, con P. 

19. Sobre el tratamiento de oclusivas sonoras latinas, hay algu- 
nas normas que tratan de n latina ; como es sabido, la D intervocálica 
del latín se acostumbra a perder en catalán en las voces de evolución 
popular (Grarn. hist .  cat., 70, II), pero no se pierde en los cultis- 
mos, y cultas son las normas núms. 115 (PARAÍS - pwadls ) ,  159 (CAN- 
DIA - Cd-ndida) ; nos interesan estas dos normas porque nos demues- 
tran quc la desaparición completa de D latina es fenómeno relativa- 
mente tardío, ya que a fines del siglo xu se considera necesario com- 
batirlo ; recuérdense, por otra parte, las grafías s y z de la lengua 
antigua (por D latina), que corroboran la vitalidad del proceso 
D > z > & (Grarn. Izist. cat., 70, 11). Ahora bien, como lo más 
general es que n desaparezca, en el núm. 304 (TELLA - tea de pi) 
ya no viene recomendada una forma latinizaute (en latín es t a e- 
d a), que no existía y hubiera sido muy violento adoptarla, sino 
la derivación simple de aquella ( tea) ,  mientras se condena una forma 
popular, que ha pasado por la fase de y antihiática (*TEYA, S 36) 
y ha llegado a la ultracorrección y > 11 (TELLA, 5 35), por lo de que es 
vulgar la pronunciación y por 11 y hay que evitarla (8 28). 

20. L a  S intervocálica latina, sonorizada en los casos en que 
era sorda, mantiene generalmente en catalán esa articulación sonora 
resultante; hay algunos casos de desaparición ulterior de s, pero, 

8. véarise. rior ciemnlo. los tií~ins. 10 lrenii~l. 11 lccniell). 17 I4riundasl. UG Ira. 



aunque determinados términos han sido admitidos sin s en barcelo- 
nés. y en la lengua literaria, la pérdida de s es, desde luego, fenó- 
meno típicameiite dialectal si bien el valenciano común parece pre- 
ferir las formas con s (Gram. hist. cat., 71, 11) ; pertenecen, pues, 
al grupo de crítica de dialectalismos los núms. 54 (TEICH - tYsich), 
260 ( P R E V ~  - fi~e~t~t), al propio tiempo que defienden el uso literario 
común, también aquí mejor custodiado en valenciaiio que en el resto 
del dominio ' O .  

21. Coii referencia al proceso d e  suavizacióii en fricativas de 
las antiguas africadas, s i  bieii nuestro testo nos ha permitido afir- 
mar antes ( 5  16) que ya no quedaban huellas de la antigua africada 
ts(< CE, CI latinos) en posición inicial, y que c ( +  e, i) equivalía 
a la s fricativa, no se puede decir lo mismo de  las africadas en posi- 
ción interior iiitervocálica, por lo menos en dos casos concretos, 
ambos de africadas palatales, una sorda y otra sonora ; se frata de 
los iiúms. 188 (RETXAT - reh-al), 1 2  (PREV~LE'TGI - privilegi) ; como 
es sabido, en este caso la lengua catalaiia es singularmente arcai- 
zante, ya que, nosólo mantenía las mencionadas articulaciones afri- 
cadas ix y Lg, siiio que, todavía lioy se conservan eii varios dialectos 
y hablas del dominio " ; esas normas demuestran, pues, interpretar 
cuál había de ser el sentir de la leiigua en fases ulteriores 12, y por 
eso rechaza11 las articulaciones mencionadas como dialectalismos ar- 
caicos 13. L a  preocupacióri por el cultismo etimológico es, eii nues- 
tras normas, más fuerte que la defensa de las soluciones valencia- 
nas coiicretas, como vemos por la independencia con que se critica 
un rasgo dialectal niuy general, que incluye al valenciano ; comp., 
azemás, $8 28, 29. No obstaiite, al condenar todas las africaciones, 
nuestros autores fuero11 escesivamente radicales, ya que hasta lioy 
mantenemos la alveolar africada sorda de algiinos arabismos, a pesar 
de que ellos consideraron más purista condenarla igualmente: es lo 
que vemos en el núm. 114 (4r.GoTZIR - a l g ~ ~ i ? ' ) ,  donde vemos coiirie- 
nada la pronunciación normal en cataláii común de la actualidad, 
riagutzil~. 
-- 

9. Hemos registrado cjernplos eti I>alear. aiicantiiio y rosellon6s (Grorii. I i i i t .  
r o t  11 TTI  - - . . , . - , - - , . 

10. Al eatalan común scnsiamo. qreinao ldeiando aoarte el  culto rresinaol se 
opone el valenciano oensisamn, are;iuai> ( ~ r n k .  .hist. coi., 71, 11). 

11. Especialmente en balear, valenciano y alguerés IGrnm. l i irt .  cat., 72, TI). 
12. Hasta t a l  plinto caracteriza n nuestra lengua el proceso de suavizaciOu de 

las africadas en fricativas, que algunas hablas [cotriarca de Olot. ete.) bsn llegado 
a suavizar las africadas quc todsvln pasee la lengua cornítn. y dicen nmijaa en vez 
de amitia" (Grolii. hist. cyt., 87. 11, C). 

13. Normalmente, p sin que sean objeto de critica especifica, nucstro textn 
escribe las cousonsntes palatalcs itidicaado de manera ticita que las interyrcts 
colno fricativas; por ejemplo, el iiiiiii. 234 (ojt~diir). etc.  
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22 .  Entre las consonantes geminadas del latín, las que mayor 
problemática presentan son las NN ; aunque parece que la evolución 
fundamental de N N  es la palatalización en ny (cast. añn) ,  en rea- 
lidad esiste, junto a ella, el proceso de simplificación KN > n ,  del 
cual no faltan ejeinplos en ningún dialecto: en la dialectología 
actual, estos ejemplos son más iiumerosos en leridano g van inten- 
sificándose a medida que uno se acerca al Pirineo, hasta el extremo 
de que allí hay que considerar la simplificacióii ( N N  > iz) como nor- 
mal e interpretar los casos de palatalización ( N N  > %y)  como impor- 
tados al habla local (Gram. hist. cat., 77, 11). E n  la lengua antigua 
tenia también su arraigo la simplificación ( N X  > n), como se ve por 
resolucioiies antiguas (como aengariarii) frente a la palatalizacióii 
moderiia (mod. uenganyarii) ; en este sentido se comprende que iiues- 
tras normas coiideiieii como neologismos impropios las formas con 
palatalización, eii los núms. 30 (CANYEM - ch~zenz), 31 (CANYÓ - canó), 
191 (RATA P I N P A D A  -rata penada), aunque algunas de las formas 
condenadas en el siglo xv hayan adquirido posteriormente categoría 
general y literaria en la lengua. E n  los cultismos, el grupo S N  se 
mantiene como m, si bien es evidente la tendencia actual a pronun- 
ciar o n simple o a velarizar la primera consonante ( g n )  (Gram. 
hist. cat., 7 7 , I I )  ; esto mismo sería tendencia popular en el siglo XV, 
a la vista del núm. 248 (SANCTA AGKA O ANA - sancta Ann.a), que 
condena los mismos vicios articulatorios. 

2 ; .  E n  el tratainieiito de grupos latinos de consonanfes, el grupo 
de  L + colzs. presenta dos tipos de evolución : a) el mantenimiento 
del grupo formado por la 1 y la consonante siguiente, evolución re- 
gular pero más bien culta ; b) una serie de tendencias que se dirigen 
a relajar la articulación de la 1 (pronunciada velar, por trabada) 
(Granz. 1&-t. cat., 38 ,  V ; 79, II), ya sea convirtiéndola eii u semi- 
vocal, ya sea haciendo que quede absorbida en uiia vocal precedente 
si ésta es velar (a, o, u). Consecuentes con su posición cultista, nues- 
tras normas defienden el mantenimiento de 1 agrupada, y condeiian 
cualquier solución popular y dialectal de las dos indicadas, tanto 
el proceso 1 > u, que vemos rechazado en el núm. 200 (%N?\ - 
Heliza), como la absorción de 1 en a anterior, quc vemos asimismo. 
rechazada eii Ics núms. 94 ( K O S A T R E S  - nosaltres), 2 2 0  (DOS P A M S  - 

dos palms). Obsérvese que, junto al punto de vista cultista, juega 
también aquí su papel el que antes hemos llamado uvalencianistao, 
ya que el valenciano actúa fundameiitalmente como conservador dc 
1 agrupada, frente a los otros dialectos que la vocalizan o absorben 
IGram. Izist. cal., 79, 11). 



24. Como se ve en la evolución de L + cons. ( S  231, la primera 
de dos consonantes agrupadas (esto es, la  implosiva) ofrece menor 
resistencia que la segunda (o sea, la espiosivaj ; en esto se basa el 
tratamiento del grupo RS originario, que se resuelve en *SS y S, 

por asimilación del primer elemento al segundo: frente a esta evo- 
iución popular, los cultismos mantienen el grupo sin modificación 
ulterior, de manera que no es de extraüar que iiuestras norinas coii- 
deneii la solución popular, como vemos en el núm. 261 (PACIMENT - 
farsime~zt) " ; dada la posición constantemente cultista de nuestro 
testo sorprende, ahora, encontrar otra norma que defienda precisa- 
mente la asimilación popular, como ocurre en el núm. 161 (MAR- 
SELLA -Massella) : ello parece demostrar que la forma más habitual 
de este topónimo era la asimilación, hasta el punto de que se pro- 
ponía como Única correcta (Grarn. lzist. cat., 79, 111), si no es ui;o 
de los casos de error en la colocación de términos (condenado y reco- 
mendado) a que antes (8 1) hemos aludido. Finalmente, una asimi- 
lación paralela ha tenido que realizarse en el tratamiento del grupo 
latino si: (según el proceso NI: > "jf > jj ; esta evolución acostum- 
bra a ser pobre de ejemplos populares en la lingüística peninsular, 
y por ello se habla generalmente de una presión culta que, desviando 
la tendencia popular, restableció muy pronto en casi todos los casos 
el grupo latino nf ; pero he aquí que nuestras normas lo desmienten, 
por cuanto, al condenar la solución popular en el núm. 250 (IFERN - 
irzjenz), demuestran que el proceso NF > f tuvo gran vitalidad el] la 
lengua antigua, ya que, todavía a fines del siglo sv, era necesario 
combatirlo. 

2 5 .  El grupo PR latino se acostumbra a sonorizar en br, reso- 
lución que caracteriza a las palabras populares. Pero nuestras nor 
mas, en su afán cultista, concienan el proceso PR > br en el númi- 
ro ro l  (SEBRIA - Cyp~ id ) ,  í~nica  que se refiere a l  tratamiento de 
este grupo. 

26. Los grupos románicos de coiisouantes son aquellos que sólo 
llegan a constituirse en grupos por síncopa de la vocal intertóiiica ; 
.una vez ésta desaparecida, se establece el contacto entre dos con- 
sonantes, y cada grupo sigue una evolución peculiar. Ahora bien, la 
condición indispensable para que se produzca el grupo consoiiáii- 
tic0 - la pérdida de la vocal interfónica - deja de cumplirse t:;~ 

14. En este caso, la correcci6n culta ha permanecido ulteriormente en catalán 
coniún, fiero la  tendeiieia ]>opiilar sigue viva dinlectslmente en rosellaii6s (Croriz 
hirt. cal., 79, 111). 
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las voces cultas. No es de extrañar, pues, que en la mayoría de 
ejemplos de grupos roniáiiicos, nuestras tiornias postulen como for- 
ma correcta la voz latinizante, que mantiene la vocal interior ; cs 
lo que encontramos en los núiiis. I 56 (COMBREGAR - ~ o w ~ m ~ ~ z i c a r ) .  
107 (CUYDAR - cogitar), 196 (LWESME - legitim), 62 (DELME - dici- 
ma)15, donde se condenan formas de evolución popular que posferior- 
mente se han maiiteiiido como normales en todo el dominio (todas 
menos LEDESME), al propio tiempo que la lengua conserva también 
todos los cultismos citados. 

27. A pesar de lo que acabamos de decir (S 26), hay dos casos 
de tratamientos de grupos coiisoiiáiiticos románicos que nuestras 
ncrmas admiten en su so1uci.óii popular, aunque en uno y otro de 
ambos se prefieran, como es habitual, las formas más cultas a 
ias dialectales o populares. E l  primero de ellos lo vemos en el nú- 
mero 187 (BIRBE - bisDeJ, donde se coiidena la resultante rb del 
grupo S R :  rb es de la lengua antigua (comp. el antrop. ~Birbao) ,  
aiinque más bien como dialect.iLismo, y lioy es rasgo típico de: 
balear (Gram. hist cat., 81, 11). E l  segundo caso es el del núm. 185 
(ABRE - arbre) ; se trata de una defeiisa de la grafía culta de 
esta palabra, ya que en la pronunciación ha seguido la vía popu- 
lar, segfiii la cual se simplifica R B ' X  > 6.r por disimilación (Granh. 
i~ist. cat., 98, 11). 

28. Los grupos consonánticos coi1 yod presentan una problemá- 
tica, en nuestras normas, que se puede concretar en tres aspectos 
principales. E l  primero de ellos corresponde a la orientación básica 
del testo, la defensa del cultismo lingüístico contra la solución po- 
pular, aun en el caso de que ésta sea palabra admitida en literatura, 
y de uso general ; es lo que vemos en los núms. 63 (PROMEYA - pri- 
wit in) ,  93 ( E ~ G L ~ Y A  - esglisia), 1x2 (~ob~.iou - homicidi), 113 (REMEY- 

remíidi), 151 ( r iv~uexu - i n ~ e ~ t i . ,  véase S 5 ) ,  313 (SERVE' - serwici) ; 
;le l,as formas condenadas, tienen vida eii épocas posteriores y actual- 
mente ohomeiii, aremei» y aserveia (estas dos íiltimas, en la fase 
culta recomendada en el siglo xv, hoy parecerían casteiia1lismos, 
más, lo son, con alguna extensióii) ; en relación con lo dicho, hcm;-1s 

de  registrar un  caso, el niím. roo (XERENY - I Z ~ Y C ~ ) ,  en el cual se 
admite una disimilación en beneficio de la eufonía de la palabra: 
17. - ny > n - y. El segundo aspecto de los grupos de cons. + yod se 

15. ~a problemática y casuística de las evoluciones populares de cada grupo 
escapa a nuestro examen de las normas de corrección, y habrán de verse en otro 
Irigar (Clraln. liirt. caf., 92, II ; 96, 1 y 111, respectivamente). 

1:wI 
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refiere al sufijo -i t i a latino, que da, en derivación fonéticamente 
normal, -esa;  no obstante, aunque la resultante en la lengua lite- 
raria y en el dialecto central es efectivamente -esa, dialectalmente la 
-S- del sufijo pierde fuerza y nos ofrece -ea fijamente en valeiiciano, 
y tiende a ello el balear e incluso se encuentran restos en las hablas 
del Pirineo (,Gralnz. lzist. cat., 70, 11, u .  ; 87, 11) que demuestran 
que la simplificación -esa > -ea era ya antigua ; contra ella se diri- 
gel1 los núms. 47 (PEREA E PROBEA - peresa e pobres's, E sen%blants), 
63  (PROMEYA - p ~ i m i t i a ,  que presupone -ea Pero con interposición de 
y antihiática, 8 36) ,  donde vemos que, frente a la defensa sistemá- 
tica de la solución valenciana que acostumbra a dar nuestro texto, 
aquí aparece condenado precisamente el sufijo -ea:  es que la pre- 
ocupación más fund.amental de nnestras normas es el purismo culto 
etimológico (que ciertamente se acerca más en general al valeiiciano 
del siglo xv que a !os drmás dialectos), de suerte que, puestos a 
escoger entre purismo y dialectalismo, nuestros autores prefieren, 
como hemos visto ( 8  21),  la solución culta a la dialectal, ni que ésta 
se quede en el área del valenciano (comp. 5 29). E l  tercrr aspecto 
de los grupos con yod que encontramos en las normas es la crítica 
del yeísmo de la 11 procedente de LY latino 16: frente a su articula- 
ción correcta como 11 en la mayor parte del dominio, el balear y 
unos dos"tercios del dialecto central l7 han pasado a la articulación 
yeísta de 31 por 11'; sin duda el yeísmo es muy aiitiguo, y parece 
reminiscencia de uno de los dosmatices que para la palatal 11 distin- 
guiría la lengua primitiva, según dou grupos de procedencias etimoló- 
gicas, y que se han confundido en una sola 11 en !as zonas que hoy des- 
coiiocen el yeísmo. Coiitra esa pronu~iciación, viciosa desde un punto 
de vista culto, se dirigei los núms. 146 (FIYOL - fillol) 1 8 ,  147 (TA- 

Y.IR - tallar, e rnil s e n ~ b l a ? ~ t s ) ,  221 (YEXJOY DE R A Y ~  - penjull), 
293 (PAPEY'Ó - pavelló o papelló). Finalmente, los núms. 76 (CALLO - 
sayó),  304 (TELLA - tea, esplicado ya  antes, 5 ~ g ) ,  son casos de ultra- 
corrección (TELLA por "teya)  que iinplicari la condenación del yeísm?, 
ya incluso en la boca popular del que ultracorrige, porque con ello 
hace confesióii del vulgari~mo que supone y por 11 ( S  39). 

16. Sufre tanibikn la deformación yeista la 11 procedente de C'L. T'L (=C'I). P'L 
(Grnm. birt. cat. ,  87, IV, A), pero no la que deriva de LL, T'L tardio (Grom. iiist. 
cat.. 77, 11). 

17. No practican el yeismo las comarcas de Barcelona, Igualada, Paliadés, Costa 
de Poniente, Campo de  Tirragona, y parte norte del Ampurd5.n (Glam. hist. cot., 
87, IV, A). 

18. Este es lino de 10s pocos casos ea que la pronunciación yeista se Iia erten- 
dido a todo el dialecto central. incllico Barcelona (Grolii. iiirt. cat., 87, IV, A). 
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29. Las consonaiites finales dan pie a una correccióii cultisia, 
que vemos en el núm. 56 (HIERONY - HierOnym), reiterada en el 
núm. 25 (GERONI - GerOniwt), de escritura posterior (sobre la grafía 
de ambas, véase 5 4) ; en ella se defiende el uso de -M final latina, 
consonante ya desaparecida en latín vulgar (Gram. hist. cat., 99, 11). 
L a  -N latina, cuando pasa a ser final en romance por perdida de la 
consonante y de la vocal finales latinas, se pierde en general en 
catalán, aunque en época iio muy primitiva, y, por esto mismo, 
abundan los casos de escrpción que conservan la -N final (por pro- 
clisis, por analogía, por arcaísmo) (Gram. hist. cat., 100, 111, A) ; 
comprueba que la pérdida de -N se  ha  sentido viva hasta época rela- 
tivamente tardía, el núm. 67 (GALCERA - Gnlcaan),  donde vemos 
condenada la teiidencia popular, y defendido el cultismo que perdura 
hoy tanto eii el antrop. ~Gaicrranu como en el nombre común agai- 
zeraiin. Todavía más tardía es la época de pérdida de la -E finál 
románica, que se pierde cn general en los dialectos catalanes (si 
bien hay muchos casos particularesj, excepto en valenciano, dialecto 
que desde antiguo pronunciaba la -Y con especial fuerza articulatoria 
(Granz. hist. cat., 100, 111, B) ; tan coiistantemeiite se conserva la -r 
final en valenciano, que ello ha originado casos de ultracorrección, 
por la cual se proveen cle -r final palabras que carecían de ella en 
latín, como spunsor» (en valenciano) en vez de npunsó)) del cata- 
16x1 común (lat. p u n c t i o n e) ; este vicio articulatorio se producía 
ya en el siglo XV, como vemos en el núm. 163 (PUNXOR -punzó), que 
demuestra la antigüedad de esa ultracorrección dialectal. Conio aii- 
fes ($5 21 ,  28), hay que sentar aquí la prioridad de la posición culta 
en nuestras normas, aunque sea para criticar dialectalicmos va1e:i- 
cianos, si éstos se oponen a la pureza del lenguaje que se considera 
correcto. 

30. Iiiterpretación del criterio correctivo. - Procederemos, re- 
sumiendo las normas referentes al coiisonantismo, con el mismo mé- 
todo que hemos aplicado antes al vocalismo (8 14) : 

a)  Arcahmos 31 neologismos '' 
Arenismo condenado : contra. la solución norm&l : P&vafos : 

19. Coiisid6rcsc repetida aqui lo que henios dicho antes (5  14. nota 6) sobre el 
alcance que darnos a las palabras que encabezan estos títrilos a) ,  b),  c ) ,  d) ; nos 
~eferimos,  no a léxico, sirio, ahora. a fonetica consoninticn. 
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Ne010sism0~ condenados : contra las  soluciones normales : Pbrrafos : 

SIRIKGUA ............................... siringa~a 
XERIGOT .......................... :. .... serigot 

. . . . . . . . . . . .  XORTGUER ................... ..... . .  soriguer 
~ I U L A R  .................................. siular 
XIA~PLE " .............................. simple , 
C ~ X Y E M  ................................. cdnen~. 
CASYÓ ................................... canó ........ § 22  
RATA PINYADA ...................... ... . ,rala penada \ 

Vulgarismo~ condenados: contra las formas corrccias: PBrrsfmi : 

MAIXC'ZRAT ............................. naascarat 
I'E~XCADOR ............................. pescador 

. . . . . . . . .  
DE XOPTE ...................... ... ..... § 15 

XKKXO " .............................. Sanxo , 
GERAU ............................... Grau .................... 8 17 

., ,, 
TELL.4 ................................ tea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 19 

Dialect&lismos condenados: contra las voces del cat. comitn " : PBrrafos : 

~ A B O R  (dialectal) .................. i a p w  .................... ii 18 
TEICH (dialectal) Z C  .................. t$siclz .................. 2 0  

PREUT (dialectal) ..................... pvesut .................... 2 0  

R E T X U  (dialectal) 27 ................ rexat ..................... 2 1  

M. Estas das soluciones no son arbitrarias, sino correspondientes :i una ten. 
dencia fonética clara. 

21. También corresponde a una tendencia Con(.tica. 
92. Propiariierite ésta es una forma ultracorrecta, como lienioi dicho ( 5  19). 
23. Como antcs (B 14. tiotn 9), Iienios <le advertir quc la filiación dialCctal que 

prapaiienios a continuaciún de cada dialcctalisiriil condenado no es absoli~ia. sino 
meramente orieiitadora. 

24. De la lengua cotní~ti, o por lo menos más extendidas geagr.iricamenle que 
las condenadas por dialectalistiio. 

2 5  1.a igualaciSn de b = v caracteriza a la tiiztyor parte de dialectos del domi- 
nio, de modo que en rigor lo que es dialectal es su distiucifin (véase 8 18, nota 71. 

26. Hay ejemplos de s perdida e n  halear, alicantino g rosellunes (véase g 10, 
nota '2) : vale para TBTCH y PREUI. 

27. H a y  cjerriplos de airicacioiies en I>alear. valriiciano g alguerés (véase g 21, 
nota 11) ; vale para RETXAT y PREFILETGI. Recuérdcsc que hay, ademis, la critica do 
ALGOTzin (B si), en la que  ha habido exageracihn, ya que su pronunciación africadn 
nn es dialectal, sino precisamente la riormal en catalán, incluso moderno. 
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PREVILETGI (dialectal) .............. pravilegi . .  .............. . 9: 2 1  

EUNA (dialectal) . .  ......... ...... .... I-lelna ............... . .  .. 3 23 
NOSATRES (dialectal) . ... . . . ... . ... . . ?iosallres . . . .  . . . . .  . . .. S 23 
DOS P A M s  (dialectal) . .  ........... dos palnzs . . . . . . . .  ... 5 23 
BIRBE (balear) ........................ bisbe ........... ......... . 8 27 
PEREA (valenciano) . .  ..... .... ..... . .  peresa 

. . . . . . . . . . . . . . . . 
PROBEA (valenciano) ............. ... pobresa í § 2s 

PROMEYA (valenciano) . . . .. . . . ... . . . primitza .. . .:. . . .. . . . .. . . 9: 28 
FIYOL (central y balear) ....... jillol 
TAYAR (central y balear) . ....... . [,allar 1 . . . . . . . . . . . . . .  28 
PENJOY (central y balear) ....... . .. pelijoll 
PAPEYÓ (central y balear) . . ....... papelló 

SALLO (central y balear) .... .,.. sayó . .  . ... . . ..... . .. . .... F( 28 
TELLA (central y balear) ........ . . .  tea .......... .............. 28 
P U N ~ R  (valenciano) ............... picnró ......... ...... . . 9: 2g 

cl) Voces populares 

Voces populares condenadas ' contra los cultismos: Párrafos : 

CERVIR ... S ~ Y " J ~ T  
............... 

SERVELL '' .... . .. . . ... , . .. . . . ... . , .. . .. ceruell § 16 

STRUhlENT inslri1men.t 
STIU 3' 

........... 
. ... . . . ... . . ... . . ... .. ... .. ... . . .. estiu 

§ 17 

YKKHÍS . . ................................ Paradis .................- 19 
CANDIA Cdndida ................ 8 19 
SANCTA AGNA O ANA ................ sancla Anna ........... 5 22 

EUNA ................................... Helna . .  ................. 23  

-- 
28. 1.0s casos de 1 vocalizada o absorbida aparecen en rosellonés (y pireii;iica) 

y balear (Gmm. hist. col., 79, 11). 
29. Este caso es de todo el central, incluso Barcelona 28, nota 18) ; en los 

dent.is & yeísmo, se ha de entender s9lo la parte del dialecto central que  henios 
concretado antes ( 5  28, nota 17). 

30. Este caso y cl siguiente son propiamente ultr8caíreeeiones. como hemos 
dicho (S 28). 

31. >:n r i s a  lo que se condena en estos dos casos es la forma popular, por 
apartarse de la grafia culta ; se trata de defender el criterio ortográfico etimoldgic~. 

32. Estos dos casos son de crítica dc formas ultracorrectas o pseudacultisnioi. 



NOSATRES .............................. 
DOS rAMS .............................. 

............................ FACIMEKT 

IPERX . . . . . . . . . . . . . . . . . . - .  ..- ............. 
SEBRIA . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .. ........... 
COMBREGAR ........................... 
CUYD,+X ................................. 

................................ 1,EDESME 

DELME .................... .. ............ 
ABRE . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .... ... .. .... 
PROMEYA .............................. 
ESGLEYA ................................ 

?zosaltres ................ 
............... dos palms 

farsiment ............... 
infern..  ................... 
Cjiprid .................. 
commun.icar . . . . . . . . . . . .  
co,nitar .................. 
legftillz .................. . . deczma .................. 
arbre ..................... 
pri~nilia ....... .: ........ 

, . 
.................. esglesza 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  . INGUENY ............................... ilzgeni 26 
. . 

................... SERVEY .................................. servta S 2 8  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  HIERONI Hierhninz ........... 1 ................................. GERONI Geronim 2 9  

. . . . . . . . . . . . . . .  GAT-CERA .......................... ..... Galceran S 29 

31. Después de los feilómenos que constituyen la llamada foiié- 
iica regular, esiste toda una serie de canibios.de sonidos, unas veces 
con la misma base de las evoluciones regulares (es decir de base 
física, articulatoria), y otras veces coi1 participación de la actividad 
~s íqu ica  del hablante. Caracteriza a todos estos cambios el que sean 
esporádicos, que no reconozcan límites cronológicos, geográficos ;?i 
sociales, de suerte que tanto se producen en la época de constituci6u 
de la lengua como en las fases modernas, lo mismo en los dialectos 
arcaizaiites que en los innovadores, y también indistintamente c-n 
voces populares g voces cultas. L a  irregularidad con que se produ- 
cen y la arbitrariedad que suponen frente a la forma etimológica, 
son dos razones que justifican la posición de nuestras normas, que 
rechazan sistemáticamente todas las modificaciones de foiiética irre- 
gular, aun cuando en todas ellas esista la tendencia fonética que :as 

- 
33. Junto n-es ta  norma, sorprende encontrar otra opuesta, en que lo condenado 

es la forma ciilta (MARSELLA -Masscl ln)  ; es uno de Los pocos casos en que no se 
defiende una soluciún mhs culta. si na hsy error;  véase 5 24. 



uREG1,ES PER ESQUIVAR VOCABLES GROSSERSn 1°7 

justifica. Queda claro, pues, ya  desde aliora, que nuestro texto pros- 
cribe toda transformacióri esporádica, orientado como está hacia la  
pureza de la lengua, cifrada esta pureza preferentemente en el cultis- 
mo. Las formas condenadas no siempre so11 vulgarismos concretos, 
sino que se encuentran entre ellas vulgarismos que contienen rasgos 
dialectales, por lo cual los clasificaremos también por dialectos 
(S  40, b) ; otras veces aparecen condcnadas en nuestras normas solu- 
ciones que hoy. p.oseen precisamente categoría literaria en la lengua 
catalana. 

32. Se explican por asimilacióii de la vocal átona inicial a la  
tónica los iiúiiis. 106 (FLAMAYRE - flunz,ayre), 298 (SED~BRERO - som- 
brero) ', donde las formas condenadas se explican por la pronuncia- 
ción de a, e átonas en occidental (y, por tanto, en valenciano) ; 
a este mismo tipo pertenecen los núms. 224 (FLOVIOL - fl.a?iZol), 
24 (FONOLL - fenoll), 103 (COYOLL - capollj, 258 (ROSTOLL - restoll), 
citados, los tres últimos, en el 10, como ejemplos de un trata- 
miento que tanto pesa en nuestra evolución fonética por su regula- 
ridad en el dialecto central. L a  vocal tónica se asimila tauibiéii la 
iinal, como vemos en el núm. 275 (ExIhrrLE o EXIMPLI - exemfile), rn  
el cual incluso la forma inductora aparece condenada, y en los nú- 
meros 74 (ozrcr,~ - on.clc), 232 (MUSCLO - twus~le), 231 (ALTRO - altre;, 
también citados antes (S 13), igualmente por su importancia en la 
evolución fonética catalana. Auiique no posea la fuerza y fijeza de 
vocal tónica, la vocal inicial 1ia podido actuar en ocasiones como 
inductora, cspecialmeiite ante la intertónica, más débil, de lo que 
vemos un  ejemplo en el níim. 134 (PERPENE'.~ - Perpinyd), citado 
en el 8 11. Un solo ejemplo nos suministra la asiuiilacióii de conso- 
nantes', en el núm. 235 ( X s x o  - Sanxoj, tamhién citado anterior- 
mente, § I j .  

33. Hay una serie de formas condenadas que se explican foiié- 
ticamente por disimilacióti de un  sonido .ante la proximidad de otro 
sonido afín ; disimilación de la vocal inicial con respecto a la tónica, 
venios en los núms. 205 (PERAYRE - parayre), 270 (SEC~LIA - Sicilia), 
citados ambos antes, S 10, y que volveremos a citar más abajo, como 
casos de etimología popular, 38. L a  vocal inicial puede quedar 
separada de la tónica por una vocal pretónica o dos, pero la disimi- 
lación se realiza igual, como vemos en los núms.. 139 (PASTAROL - 
posterol, citado antes, I I ) ,  132 (PERCURADOR - procurador, que ci- 

1. Norma repetida en el núm. 1 por una mano posterior. 

C?jl 



108 ANTOKIO nI.* B A D ~ A  MARGARIT 

tsremos más abajo, 5 35) ; los dos casos serán también mencionados 
en la etimología popular, 8 38. L a  vocal tónica provoca disimilación 
en dos vocales anteriores en el núm. 225 (MENACORD - nzolzocord). L a  
disimilacióii no viene motivada por la vocal tóiiica sino por la semi- 
consonante i o u apoyada en ella, en los núms. 158 (CONTRECTIÓ - 
contrilió), 85 (OZTGUEKT O AXGUENT - uvguent) ; este último caso, 
por el proceso u-u > o-u demuestra la distinción valenciana y occi- 
dental de las vocales velares o, u. Disimilación producida por la vocal 
intertónica sobre la iniciad (que se asimila, a su  vez, a la tóiiica) 
encontramos en los núms. 152 (rREoiI.ETG1 - priuilegi, que presu- 
pone pronunciada la e iliiciai como e y no como vocal neutra del 
catalán oriental), 259 (MARMOLAR - murmurar, que, en cambio, pre- 
supone igualacióii o = u como en los dialectos orientales, 9) .  Final- 
mente, hay que señalar un caso, más bien raro, en que la vocal disi- 
milada es precisamente la tónica, disimilacióii provocada por un  hiato 
siihsigniente a la pérdida de -S- (5 zo), que termina en diptoiigo 
(i-i > é-i > éi), como vemos en el iiúm. 54 (TEJCH - t9sich). 

34. Las disimilacioiies de consonantes son espccialmeiite fre- 
cuentes entre liquidas ; así, encontramos dos casos de 1-1.. resueltos 
respectivamente en l-r, iiúm. 57 (EUI,~RIA - Euldlia), y en 1-n, iiú- 
meros 64 (MAI,ANCONICH - melat?chlich), 65 (MALANCONIA - malalzco- 
Lic.!. y también dos casos de T-r, resueltos respectivainente en r-1, 
núm. 259 (MARMOLAR - murmurar), y- en 1-r, núm. 269 (PELEGR~ - 
pw~egri). Con el criterio habitual en nuestras normas, en todos 
estos casos de disimilacióii consonántica aparece defendida la solu- 
ción etimológica (E',ulaLia < gr.  €Chah€iv, melancolia < gr.  pshafLolrin, 
murmuTar < tn u r m u r a r e, peregri < p e r e g r i n u) ; aliora 
bien, como consecuencia de lo frecuentes que son las disimilaciones 
entre líquidas, hemos de admitir que la mayor parte de los cascs 
citados serían algo más que vulgarismos, toda vez que la lengua litt- 
raria moderna los lia elevado a la categoría de voces literarias en su 
fase disimilada: amalenconiósn, nmalencoiiia», amormolarn, upele- 
grín ; únicamente se esceptúa el mod. ~Euli l iai i ,  aunque no se des- 
conoce la forma vulgar y aun popular uEu l i r i a~ ,  como la condenada 
en el siglo xv. Menos frecueiites son los otros tipos de disimilación 
consonántica ; nuestro texto registra tres: a) 1%-ny > n-y, en el 
núm. IOO (NERENY - nerey), citado antes, 28; b )  b-b  > v-b, en 
el núm. zÍ8 (VIRRIA - Biblia), aludido antes, 18. porque parece 
presuponer -la articulación labiodental de la  v ; además, lo ciiaremos 
más abajo, 37 ; c) b-b > g-b, en el núm. 73 (GOMRARDA - bombau- 
da), explicado también por equivalencia acústica ( S  37). 
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35. Varios casos de metátesis vienen condenados igualmente 
por iiuestras normas. Como es sabido, la metátesis sencilla, o cambio 
de lugar de un  sonido en la misma palabra, es habitual entre conso- 
nantes líquidas, y, efectivamente, no encontramos más que ejemplos 
de 1 y de r. Dos casos de metitesis de 1 vemos en los núms. 29 (row 
nLKT - plombat), 218 (BLYBIA - Biblia), apoyados ambos en la afini- 
dad de las articulaciones labiales b-p y b-b. Más ejeniplos hay de 
metátesis de r : los núms. 16 (TXP;DIPSS E TREMPAT - ten@res E tenc. 
prat) y 47 (PKOBEA - pobresa) se apoyan parecidamente en la senie- 
janza de las articulaciones p-t (por oclusioasj y b-p (por labiales) ; 
otras metátesis de r soii las de los núiiis. 98 (GERGORI - Gregori, 
sobre la grafía, véase S), 132 (P~RCUKADOR - procurador, e sena- 
blalzts), paralelas en evitar la r la articulación agrupada con una 
oclusiva anterior, y la del núm. r.>i (PRESON -persona), que busca 
precisamente esa posición. Todas estas pronunciaciones perviveii 
hoy como vulgarismos de la leiigua. La metátesis recíproca, o true- 
que de dos sonidos que se sustituyen uno al otro en una misma 
palabra, viene ejemplificada tanto entre vocales, eri el núm. 15 (LAK- 

GONICA - longanica), como entre consonantes, tipo v-n > n-u, eii el 
iiúm. 26 (GAVINET - ganiuet) ; ambos casos son asimisnio vulgarismos 
iuodernos ; además, hay otro tipo metatético, n+g > g-nz, en el 
núm. 104 (GARRALLONS - mergallons, metstesis que daría *GARMA- 
LLONS), evolución luego iiiterferida por equivaleiicia acústica b = m, 
Q: 37 ; la evolucióii referente a esta norma núm. 104 la explicamos 
irás abajo, $ 38, porque se apoya en uii proceso de etimología popu- 
lar, sobre agarba)~. Finalmente, iiiiestro texto nos ofrece otro ejem- 
plo de metátesis consonáiitica, tipo l-p > p-t en el núm. 27 ( P E T ~  - 
topi), que presupone, como el anterior, filiacióil dialectal dentro del 
c~:al~ii i  oriental, por la confusión de a, e átonas. 

36. E n  nuestras normas hay algunos ejemplos de adición dc 
sonidos, que resultan siempre condenados, aunque algunos prevü- 
lezcan ulteriormente. Se pueden clasificar cn epéntesis espontánea, 
analógica, condicionada y los casos de consonante antihiática (Grav~ ,  
hcst. cat., 107). a) Las consonantes líquidas aparecen a veces sin 
justificación fonética, y la r especialmente después de continua -t 
cclusiva, como vemos eii el núm. 14 (AIURTRA - m t ~ ~ t a ) ,  donde la 
rorma está de acuerdo con el criterio culto etimológico (1:at. m y r- 
t u) ,  pero, aun cuando esa forma murta viene registrada en el Dic- 
cinnari Aguiló, V, p. 180, la lengua literaria moderna ha venido a es- 
tzblecer «murtra», fonética condenada por nuestras normas ; otro 
ejemplo de aparición <le líquida, ahora 1, vemos en el núm. 193 (ju- 



GAR A RUMFLA - lugar a rumfa), que puede haber venido apoyado por 
etimología popular, 5 38. b )  Epéntesis analógica : encontramos u11 
caso de prótesis vocálica, en el iiúm. 249 (ALACAYO - lacayo), por 
analogía con el artículo, y otro de epéntesis consoiiántica, en el 
núm. 61 (GRABRIEL - Gabriel), por analogía al grupo siguiente, br. 
c) Epéiitesis condicionada, o sea la debida a la especial naturaleza 
fonética de un soiiido que provoca, con su articulación, la formación 
de otro sonido muy afín al priiiiero ; vemos uii ejemplo en el iiíi- 
mero 257 (vuv i i ~  D ~ A  - hzcy dia), donde se defiende, con el criterio 
culto acostumbrado, la forma que hoy pervive únicamente en valen- 
ciano (nhuiii < lat. h o d i e), mientras en el resto del dominio (y eii 
catalán literario) se ha generalizado la forma condenada, y aún con 
prótesis de a (aavuin). d) Consciiaiite aiitihiática ; aparece siempre 
condenada, y la encontramos manifiesta en el iiúm. 63 (PROMEPA - 
primitia), en vez de -ea, que también condenan nuestras normas 
( 5  28), y tácita en el liúm. 304 ( T E L L A - ~ ~ ~  de pi), donde TELLA pre- 
supone una fase anterior de *TEYA, sustituída por ultracorrección 
($8 19, 39)- 

37. Fenómeno muy estendido en ambientes populares y poco 
cultos, la  equivalencia acústica, o sustitución de un sonido por otro 
debido a un  simple error de audición, se encuentra condenada sis- 
temáticamente en nuestro testo. Equivalencia de oclusivas g = b 
encoiitramos en el núm. 73 (GOMBARDA - bombwda), facilitada por 
la vocal o, velar (como la ,y) y labializada (como la b ) ,  y por disimi- 
lacióii (8 34) ; la forma equivalente condenada aparece algunas veces 
en catalán antiguo (véase Uiccionari Catald-Valencid-Balear, 11, 
p. 509, s. v. abombardan, de un  donimento de Igualada, año 1463). 
Equivalencia de líquidas 1 = r hay en el núm. 69 (CHATHALINA - 
Chatarina), . donde vemos condenada una forma habitual hoy en 
balear, con derivados afectivos característicos («Catalinonsn, etc.), 
y la opuesta r = l  en el níim. 218 (VIBRIA - Biblia). Equivalencia de 
labiales b = m habremos de ver eii el níini. 104 (GARBALLOXS - mer- 
gtilloAs), como proceso que va de una forma metatizada *GAR~~.~I.I.OSS 
(S  35) hasta la que se condena, como esplicamos más abajo ( 5  38), 
por partir de una iiiterpretación de etimología popular. Equivalen- 
cia de palatales x = lt ofrece el núm. 241 (SCABEIX - scabell), y 
ny = y el núm. xoo (NERENP - nerey), ayudado, este iiltiino, por 
disimilación (§S 28, 34). Parece que se halle un ejemplo de equiva- 
lencia acústica hacia líquida (o liquidación 1 = d) en el núm. 239 (AG- 
LOR - olor O odor), doiide, a pesar de que se dan las dos formas coma 
buenas, ha tenido lugar el proceso indicado, desde el lat o d  o r e  in. 

[281 
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3S. Repetidas veces hemos anunciado que distintas evoluciones 
podían haber recibido el concurso de una interpretación de etimo- 
logía popular. Reunimos bajo este epígrafe todos aquellos casos de 
evolución fonética irregular que presuponen alguna actividad psí- 
quica del hablante, y no sólo el proceso íinicamente articulatorio del 
cambio. Los cruces de voces o procesos de etimología popular puedeii 
haber ayudado simplemeiite a una razón fonética de cambio articu- 
latorio, ya de suyo suficiente para realizarlo (que es lo que llamamcs 
etiniología popular con10 concausa) o pueden ser ellos mismos única 
causa eficiente del propio cambio ariiculatorio (y los llamamos eii- 
tonces etimología popular pura). Ent re  los casos de etimología po- 
pular como concausa, tenemos el núm. 232 jnfusc~o - muscle), que 
antes ( S  13) hemos explicado por asimilación e > o por ser vocal 
tónica la ti velar: como son en realidad palabras distintas (MUSCLO 

'mejillón' y muscle 'hombro'), puede haber habido cruce de ia pri- 
m.era (más concreta y mejor conocida, por ser comestible), sobre la 
seyi ida ,  nombre de una parte del cuerpo, y, si otra cosa no! ese 
cruce de voces ha podido ayudar a la mencionada asimilación. La 
disim~ilacióu puede tener asimismo un buen apoyoen la etimología 
popular, como vemos en los ejemplos siguientes: el núm. 270 (SE- 
c i r , ~ ~  - Sicilia, citado en el $ 10) por cruce con el antrop. ~Cecíliar,  
fonéticamente coincidente ; el iiúin. 139 (PASTAROL - posterol, citado 
en el S 33), por cruce con apastan ; el núm. 1j8 (COXTRECTI~ - COVL- 

tritib, citado en el S 33), por cruce con «coiitraccióo, si bien este caso 
esigiría la pronunciación del catalán oriental, que confunde a, e 
átonas ($S 9, 10, 11, 13) ; y los iiúins. 132 (PEKCVRADOR - procura- 
dov, citado en el 33) y 205 (PERAYRE - parayre, citado en el lo) ,  
por falso análisis de ambas palabras, que se han interpretado com? 
compuestas mediante la  preposición apero. Puede también haberse 
producido un cruce en el núm. 193 (JUGAR A RUMFLA - jugar a rumfa, 
citado como caso de epéiitesis de 1, 8 36), quizás por recuerdo de 
formas como ninflarn, nomplirn, etc. L a  etimología popular ha po- 
didc colaborar también, con el recuerdo de ogarbaa, a la formaciSn 
de la palabra condenada en el núm. 104 (G~RBALI.OXS - mergallons), 
en donde se han realizado, en primer lugar, una metátesis m-g > g-rn 
(de la cual procedería *GARMALLONS, 5 35), y,  después, un  proceso 
de equivalencia acústica O = m, provocada por agarban, como hemos 
dicho (5 37), para obtener la solución condenada ; este múltiple tra- 
tamiento exige una filiación dialectal de catalán oriental, por la 
confusión de a, e átonas que presupone. L a  etimología popular pura 
presenta también ejemplos en nuestro texto ; lo son los núms. j g  

C29l 



(BRAMADARI - dromadari, deformado. por la palabra ubramarn), 
120  ( B ~ N S  PERINFRRNALS - bélzs parafernals, por la palabra cinfernn), 
137 (STELRICH - Hostalricl~, por la palabra aestel~),  148 (SIGGITÓS - 
iiziquitós, por la palabra ~ineguits), 181 (JUH~PERD - juliverd, por la 
relacióil que se establece comúnmente entre las palabras «juír y 
sverdu, o sea 'falto de juicio'), 186 (SA~,~IITRE - salwctre, por la pala- 
bra umit ra~)  ; también lo es el núm. 64 (MALANCOKICH - melancilich), 
donde vemos que la forma etimológica (gr. yehay%o),ia 'bilis negra') 
deformó su vocal inicial por creerse esta palabra compuesta mediante 
el adverbio (cmalu a ; las fornias de la lengua moderna, umalenconiao, 
amalenconiósn habrán de explicarse por metátesis vocálica de !a 
[orina culta etimológica, en valenciano (o, en general, en catalán 
occidental), porque en orieiital ambas vocales se proiiuiician s i e m p  
neutras ; sobre el valor liierario en catalán moderno de estas paia- 
bras, condenadas en lo consonántico por disimilación entre líquidas, 
vfase antes, 34. Tambitii hay algunas voces que no han necesitado 
el cruce de una tercera palabra que establezca la relación entre la 
correcta g la condenada, sino que ya la han establecido ellas mismas, 
como vemos en los núms. 214 (UAJANARI. - bajalzia, que ha provocado 
confusióii entre cast. agurruminan y cast. asaiidez, boberían), 2 2 8  

(SPOLI - sponsalici, donde se confunden significados tan alejados como 
cast. cespolioii, y cast. uesponsalicio»), y 240 (ORDE DE CISTELL - 
orde d e  Cisterg, donde se da el noinbrc de cast. iiceston a la orden 
d d  Císter, denomiiiación, por otra parte, muy popular y muy fre- 
cuente en las letras caialanas antiguas. Finalmente, la  etimología 
popular puede solamente deforniar la fonética de una voz culta, para 
crear otra que mejor se avenga a la pronunciación vulgar, como vemos 
en el núm. 60 ( B A R L ~ F ~ ~ A U  - Rdrnaba). 

39. L a  ultracorrección se funda, como es sabido, en el natural 
+seo de purismo, pero en boca de quienes carecen de cultura, y se 
eq~ivocan al adoptar pronunciaciones por analogía en casos que 1.0 

co~responden. Tiene su representación en nuestro testo, como ya 
hemos anunciado alguna vez. E l  que sabe que es más culta la s- 
líquida inicial que la vocal antepuesta, exagera y adopta la -S líquida 
en casos que no la tenían originariamente: contra esa ultracorreccióii 
sedirigen los núms. 19 (STRTJMEXT - instrumen.t), 91 (STIU - estiu), que 

2. La norma siguiente, niim. G5 I ~ ~ ~ L , ~ N C O N I A  - ninlorzcolia) se ha qucdadn sin 
corrección de la vocal inicial n, sin diida por nlvido del autor, q i i p  estahe 5610 
atento a coridenar la disimilación de  consonantes, que ya hemes cilado en el 5 39. 

3. Aun esta forma condenada est i ,  en el texto. corrcsida en vez d e  C~STFLL qtle 
drcia antes, sin duda por error material, por lo  que no tomamos e n  consi.-lerrcibn 
esta iiltinia forma, que añadiría iin nllevo aspedo <le etiniolngia pnpu1a.r. 



"REGLES PBR ESQUIVAR \'OCARLES GROSSERSa I : I ~  

sol,, en latín, i n s t r u m e ii t u, a e s t i v u (S 17). E l  que sabe 
que a su pronunciación yeísta de y (por 11) corresponde, en el habla 
de los cultos, la consonante 11, cuando quiere hablar con corrección 
articula 11 eu vez de y,  y a veces exagera, pronunciando 11 en casos 
que son de y : es lo que combaten los núms. 76 (SALLO - sayó), 
304 (TELLA - tea de pi, forma que presupone la fase "TEYA, segfin 
hrmos explicado en el 5 19). Finalmente, como en valenciano se con- 
serva la -R final románica, popularmente se dotan de -r final palabras 
qur no la tenían en latín ; esta ultracorrección viene proscrita en -1 
núm. 163 (PUSXOR - Punh.8, cuya forma, como antes hemos expli- . 
cado (S 29), procede del latíii p u n c t i o n e, sin -R. 

40. Interpretación del criterio correctivo. Sigue a continuación 
un resumen interpretativo de las normas que tratan de evolucióil fo- 
nética irregular, siguiendo el método usado con respecto al vocalismo 
y al coiisonantismo ($8 14, 30). NO distinguimos aquí más que tres 
grupos: vulgarismos, diaiectalismos y voces populares ; además de 
ratificar lo que hemos dicho anteriormente ( 14, nota 6 ; 40, 
nota rg), sobre el alcance puramente foiiético -ahora de fonética 
irregular -que damos a las palabras que encabeza11 los títulos que 
siguen -a), b), c) -, hemos de precisar mejor su razón y conte- 
nido. E n  rigor, casi todos los tipos citados en la evolución fonética 
irregular son propiamente vulgarismos, pero dentro de ellos cabe 
matizar unos vulgarismos dialectalrs, porque se avienen con 10s ras- 
gos que caracterizan a los dialectos a los cuales los atribuímos, ya 
sea por la evolución citada en cada caso, ya sea por otro criterio foné- 
tico visto eii el vocalismo (8s 7-14) O en el consonantismo ($8 15-30)~ ; 
como todos los casos citados responden, en definitiva, a unas tendeii- 
cias fonéticas claras y precisas (cuya determinación iios hemos im- 
puesto en los S$ 32-39), no hacemos coiistar aquí un  hecho que ha 
pesado e11 todos los casos, a diferencia de aiites en que lo recordába- 
mos (por ej. S 14, notas 7, 14, 15, 17, 18 ; $ 30, notas 20, zr ,  etc.). 
Queda, pues, sentadc que los dialectalismos que citamos aquí soii 
propiamente vulgarismos, y, por ello, aun cuando registramos algu- 
nos que poseen rasgos valenciaiios, no hemos destacado el hecho como 
antes ( $ 5  21, 28, 29), donOe hacíamos notar que el dialectalismo va- 
leiiciano quedaba pospuesto al cultismo etimológico. Unicamente en 
el grupo c), de voces populares (opuestas a los cultismos correspoii- 

4. Así, preferimos no contradecirnos nusotros mismos con lo que sobri. dinlec- 
talisnios liemos rstablecido antes ( $ 8  14, 30). iuiique ios hechos de fonética irre. 
gular aducidos seen rulgarismos generales, qrie igual podriamos encontrar eii otras 
voces que, por razones semejantes, deheriamos atribuir a otros dialectos. 
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dientes) registramos soluciones fonéticas que no sólo no son vulga- 
rismos. por lo menos modernamente. siiio que incluso figuran como 
pertenecientes a la lengua literaria de hoy. como ya hemos hecho 
notar. y como también recardaremos en nota . Sigue. pues. la lista 
resumen de la evolución fonética irregular. a base de los ejemplos 
c i tdos  : 

Vulgarl~nos condenados : contra las formas correctns : Pirrafos : 

FLAMAPRE .............................. f lumayre ............... 3 2  

SEMDRERO ............................... sombrero ................ 8  3 2  

PERPENYA .............................. Perpi9.-ya. ............... 8  3 2  

X.mxo .................................. S a ? ~ x o  .................. 8  3 2  

SEC~LIA ....................... ..... Sicilia ............ $5 33, 38 
PERCURADOR ........................... procurador ... $S 33, 35, 38 
MESACORD ............................. mo?iocord ................ 8  33 
C O N T R E C T I ~  ............................ contriti6 ................ 8  33 
EULARIA .............................. Euldlia .................. 8 34 
VIBRIA ................................... Biblia .............. $ 8  34, 37 
COMBARDA ............................. bonzbarda . . . . . . . . . .  $8 34, 37 

................. POMBLAT ............................ .... plombat 8  35 
, . BLYUI.~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Bzblta .................... 8  35 

TREMPES ................................ teWl.pYe5 ............... ? ................................ TREZ~PAT twnprat § 35 

GERGORI ............................... Gregori ................. $ 35 
PRESONA ................................ persona . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8  35 
L A N G O ~ J C A  ............................. longa?zica ............... 8  35 
GAVINET ................................. gan.iv~t .................. 5  35 
RUMFLA ................................. rumja . . . . . . . . . . . . . . .  $8  36, 38 
ALACAYO ............................... lacayo ................... 36 
GRABRIEI, .............................. Gabriel .................. 8  36 
SCABEIX ................................. scabell . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8  37 
BRAMADARI .............................. dromadari .............. 38 
B E N ~  PERIKFERNALS ................. béns parafernals ...... 8  38 

............. S'TELRICH .............................. Hostalrich 8  38 
N I G U I T ~ S  .............................. iniquitós ................ S 38 
. JUHIVERD ............................... juliverd ................. 5  38 
SALMITRE ......................... .... Sall~itre .................. 3 38 



RREGLES PER ESQUIV9R VOCABLES GROSSERSu 1 ,rs- 

Dialectalisrnos condenados : contra las voces del cat. común ' : P&T&~(IS : 

FLAMAYRE (occidental) . . . . . . . . . . . . . .  
SEMBRERO (occidental) . . . . . . . . . . . . . .  

..................... FLOVIOL (central) 

..................... FONOLL (central) 
COPOLL (central) 
ROSTOLL (central) 
EXIMPLI (balear) ...................... 
ALTRO (central) ........................ 
ONCLO (central) ....................... 
~uscr.o (central) .................. 

................... PERAYRE (oriental) 
PASTAROL (oriental) .................. 
OKGUENT-ANGÜENT (occidental). . .  

PREVILETGI (valenciano) ............ 
MARMOLAR (oriental) ' .............. 
TErCH (dialectal) 'O .................. 
PROREA (valenciano) ................. 
GARBALLONS (orielltal) .............. 

, . 
PETI (oriental) ........................ 
VUY EN DIA (dialectal) " ........... . . 

altre .............. 
oncle 32. 

ungüent ................. S 33 
privilegi ................. S 33 
nzurlnurar .............. 3 33 

.................... tjsich S 33 
.................. pobresa S 35 

mergallons . . . .  $ 8  3 j ,  37, 38 
tapi ....................... S 35 

................... Iiuy dia $ 36 
. . 

5 .  Como antes ( 3  14, nota 9 ;  5 30, nota 23). hemos de advertir que la filiación 
dialectal que proponemos a continuacibn de cada diilectalismo condenado es rblo 
para arient8cibn. 

6 .  De la  lengua coniún. o por lo ~nenos  mas estendidas que las coqdeniidas por 
dialectalismo. 

T. Estas cuatro ultimas 'formas se refieren esoecialmente. dentro del dialecto , - 
central. al  habla barcelonesa. 

8. Bstas dos fo rmas  ta+bién se refieren especialmente, dentro del dialecto cen- 
tral, al  Iiabla barcelotiesa. 

9. Es vulgarismo, que calificamos de diaiectal p o r e i  vocalismo : entonces, por 
1% confusibn o = i r .  giieda atril>uido al  cataljn oriental. En cambio. por el con- 
sonantisrno. da mia forma correcta liov el1 catalan literario. como. decinios en  la 
nota 13. . . 

10. Véase % 30,' nota 26. 
11. La forma condenada se encuentra en todos los dialectos excepto en  valen- 

ciano, el cual ofrece Jzi~y que es, como es norrnnl en nuestras normas, la solucibn 
etimolbgica , .. . . 



PROMEYA (valenciaiio) ............... 
TELLA (central y balear) ............ 
CHATALINA (balear) .................. 
CONTRECTIÓ (oriental) ............... 
MALANCONICH (occide~ltal) '" ...... 
BAJANARlA (oriental) ................. 
SALLO (central y balear) ............ 
PUNXOR (valenciano) . ................ 

. . 
printztza ................. 36 
tea .................. §§ 36, 39 
Chatarina ............... 5 37 
coi~tritió ................. 38 
melanchlich ............ 38 
bajania .................. 38 
sayó ...................... 39 
punxó ................... 39 

Voces populares condenadas : .contra los cultismos : Pgrrafos : 

MALANCONICII ..................... .;. . 
MALANCONIA ........................ 
YELEGR~ l1 ............................. 
MARMOLAR 'j .......................... 
MURTRA 'y.. ............................ 
VUY EN DIA " ........................ 
PROMEYA " ........................... 
STRUMENT ........ : ..................... 
STTU ' O  ............................... 

melancdlich .......... 
malancolia 

.................. peregri 
.............. murmurar 

nmrt  e .................... 
h u y  dia .................. 
prinzitia ................ 
instrumen t ............. 
estiil ..................... 

-- 
12. En lo uocálico, liay vulgarismo en esta foiiiia par la sustitución de e inicial 

por a-, y lo calificamos de dialectal (en s u  variedad de occidental), parque soii loa 
dialectos accidentales 106 que diititiguen a - e ; en oriental resultan indistintas 1:is 
formas condenada y recomendada, pero la palabra correcta en la lengua literaria 
dc hoy presupone metátesis vacdlica por vía precisamente occidental, qiie distinzue. 

13. En lo consoniintico, estas dos soluciones diaimiladas. condenadas en el 
siglo xv, Iian pasado a ser las dnicas correctas eti 1s lengua literarinactiinl. 

11. Tanto la forma coilclenada como la  recomendada, ticncn categoriu literaria 
e n  la lengua moderna. 

15. Por el consonantismo (no por el vocallsmo, \,&ase nota 9). esta palabra es 
corrccta en cataliin literario de hoy ; amormolarn. Naturalmente, tambihn lo es e1 
cultismo amurmurarn. 

16. La forma smurtraa es la iiniea correcta en el cataliin literario de Iiov. oue . . .  
no reconoce el  cultismo antiguo murta. 

1 7 .  El catalin litererio de Iiay (y todos sus dialectos. excepto el valenciano] tie- 
nen el adverbio I I U Y U ~ D ,  que parte de la forma condenada en nuestras normas ; e1 
valenciano continua con e l  cultismo Jtiiy. 

18. Vulgarismo dialectal valenciano, ya citado en el grupo hl, que sólo repe- 
timos aqui por In forma culta contrapuesta en nuestro teafo, pfi+izitia, correcto hay : 
aprimicini. 

19, Estas dos formas aparecen citadas aqui por ultraccircctn'. o ~iscurlocallac 
icomp. 8 30, nota 32). 




